
De f orma re c u r rente y desde su s ideas
f un dacionales, la  sexología  se
e n f r enta a  dos problemas entre l a z a-

dos. El primero se re f i e re a su ca rácter mu l-
tidisciplinar (¿podríamos decir que interd i s-
ciplinar?). El s egundo a que su objeto, el
conocimien to  del hecho sexual humano , no
puede por menos que asu mir la dualidad
na turaleza /  cultura, o cuerpo / mente en
cualquiera  de s us fo rmulaciones. 

P e ro estos no son problemas  exclusivos
de nuestra disciplina , es el mismo desarro l l o
del co nocimiento desde sus clásicas culturas
m o d e rnas; la  humanista y la científico tec-
nológica, el que se enfrenta  de forma cada
vez más aguda a la misma realidad, dual y
paradójica . Lo que ocurre es que a pesar de
los también re c u r rentes intentos monistas,
las dos culturas , de forma persistente, se han
e s f o rzado en re f o rzar sus tesis dua listas .
To do  es cultura, todo es natura leza , lo para-
dójico es que ambas  cosas son ciertas. Los
p roblemas qu e plantea la actua l globaliza-
ció n y la excesiva acumulación de inform a-
cio nes, así como el modelo de pensamiento
único, depre d a d o r, hacen más necesario qu e
nunca un “nuevo  espíritu científ ico, una
re f o rma del pens amien to ”i. 

En ese sentido, un ejemplo claro de
ciencia moderna y en muchos aspecto s  afín
a nuestra disciplin a es la ecología , fun dada
como la nuestra a finales del siglo XIX y
que conoció un prodigioso desarrollo en la
segunda mitad del XX. Esta ciencia acude a
disciplinas  físicas, bio ló gica s y ciencias
humanas  para  el estudio de su objeto: el
ecosistema. El modelo tridimensional del
hech o s exual humanoi i de la teoría de los
sexos constituye en sí un modelo sistémico,
en el que hay que a rticular e integrar infor-
maciones rela tivas a diversas disciplinas, y
en muchos caso s con las  técnicas de esas dis-
ciplinas, esto último le ocurre a todas la s
ciencias. 

P e ro la sexolo gía se enfrenta de f orm a
e x p resa al igual que la ecología, la antro p o-
logía o las ciencias de la  tierra, a l pro b l e m a
de la integración de las diversas disciplin as,
es un reto cada vez más acuciante para  cual-
quier ciencia moderna, y esto alude as imis-
mo a la medicina o la Psicología . ¿Cómo se
miden lo s bienes culturales?, ¿ tenemos una
f is iología fenomenológica del hecho sexual
humano? Sin duda  la integración es  un pro-
ceso pro b l e m á t i c oi i i. Nos distinguimos por
la mo dernidad, por el hech o de contemplar,

e intentar incluir, la multidisciplina ridad,
ahora debemos a rticularla, de f orma des-
criptiva. La incapacidad para integra r los
distintos saberes  en modelos globales  de
pensamiento, modelos que conju guen las
dos culturas, tiene como  consecuencia la
menor eficacia y el inmovilis mo del cono-
c i m i e n t o .

De mo mento, la simbiosisi v, f rente al
parasitismo o el depre d a d o r , es un mo delo
natural que a  to do s  nos impresion ó en  la
infancia y qu e nos puede servir de metáfo-
ra para comprender la f orma  en que la
sexología s e con vierte en  verd a d e r o hilo
con du ctor de los conocimientos acerca del
hecho sexual human o. As í, los sexólo gos
f o rmados en distintas dis ciplinas n os asocia-
mos y f ormamo s s imbióticamente en esta
ciencia para con s egu ir el mejor cono ci-
miento y la mejor intervención. Te n e m o s
un modelo re f e ren cial moderno que ade-
más n ace cas i contemporáneo  al desa rro l l o
de las teorías de sistemas, la  teoría  de los
sexos, ahora desarrollamos s u aplicación,
hagámo slo bajo  el s impático modelo de la
s imbios is como profesionales y sobre todo
en  la misma construcción  de la necesaria
i n t e rdisciplina ridad. ■
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i Este pár rafo y el siguiente en parte son reflexión y cita a Edgar Morin, y en particular a su libro: La mente bien ordenada. Ed Sex Barral, SA. Barcelona. 2000.
ii Nos referimos a la anterior versión de la teoría de los sexos que podemos encontrar en: Amezúa, E. (1991). «Sexología: cuestión de fondo y forma. La otra cara del

sexo» Revista de sexología. n.º 49-50.
iii Yo mismo he intentado un modelo integrado a través de un modelo jerárquico multinivel en: Acerca del deseo sexual: reflexiones para un modelo conceptual inte-

grado. Anuario de Sexología, n.º 6, 15-38, Dic. 2000. 
iv Simbiosis: Asociación de individuos de distinta especie con beneficio mutuo.
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El lector que, invitado por el título, el
resumen o la introducción, se acerca a
las páginas que reseñamos, creyendo

que va a encontrar a E. Amezúa, pronto se da
cuenta de su error. En efecto, incomprensi-
blemente, la palabra de E. Amezúa tan sólo se
oye con nitidez en los apartados sexto y octa-
vo de las treinta y una páginas que componen
este trabajo, híbrido entre la entrevista y el
artículo. Son estos dos apar tados, sin lugar a
dudas, los más interesantes por los problemas
conceptuales planteados. Pensamos que es,
sobre todo, el sexto, el que plantea más inte-
rrogantes y, en consecuencia, lo considera-
mos más enriquecedor; por ello, las reflexio-
nes críticas de esta reseña se centran en él.

Si a lgo hay que no podemos sino suscribir
es la  constatación de la enorme dificultad de
a b o rdar con brevedad las cuestiones plantea-
das, y el escaso interés que para la gran mayo-
ría –incluso para los que de la Sexología hacen
una profesión– tiene el deba te teórico y con-
ceptua l necesa rio para una f undamentación
histórica y epistemológica, que, dicho sea de
paso, significa ni más ni menos que pre g u n -
ta rse por las condiciones de pos ibilidad de la
p ropia Sexología como ciencia. Aborda E.
Amezúa en el apartado sexto la no fácil tare a
de clarif icación de categorías conceptua les tan
f undamentales como sexo , sexuación, episteme ,
hecho de los s exos y ar s a mandi. S in embargo, lo
que para  él está cla ro supone para el lector un
p roblema serio de inteligibilidad, nada más
comenzar con la diferenciación que establece
e n t re s e x o y s e x u a c i ó n, a l res ponder a la pre-
gunta crítica s obre la posibilidad de una Sexo-
logía sin sexo formulada por el entre v i s t a d o r.
“La sexuación –dice– es un concepto ( ...) que
da cuenta de los procesos a través de los cua-
les se sexúan los s ujetos (...). El sexo –conti-
núa– no es  sólo un concepto centra l sino la
episteme general del campo entero; la
c l a v e ( ...) que nos permite entrar y
m o v e rno s en él de manera inteligible y
co n cierta cohere n c i a” .i Completa su
explicación con la re f e rencia a “episteme sex” y
a  “ra íz” o “radical s e x” como términos con los
que a  veces se denomina  al sexo.

Así, en apenas diez líneas, E. Amezúa
introduce seis conceptos: sexo, sexuación, epis -
teme, episteme sex, raíz y radical sex. En buena
lógica, se supone que los cuatro últimos
deberían contribuir a hacer inteligibles y
dotar de coherencia a los dos primeros. Pero
¿cómo se pretende hacer inteligibles unos

conceptos, categorías o términos –pues tam-
poco sabemos muy bien qué son exactamen-
te– acudiendo a otros que no se definen, que
provienen de diferentes campos de las cien-
cias y que se usan de forma confusa e impre-
cisa? El resultado es que el párrafo citado se
hace ininteligible por muchos esfuerzos que
se hagan para entender qué quiere decir. Y
esto ocurre –sin duda, lejos de la voluntad de
E. Amezúa– por varias razones. De una parte,
se introduce un concepto como episteme que
ni se define, ni se explica si hay que tomarlo
en el sentido dado por Platón hace veinticua-
tro siglos, o en el sentido más cercano que M.
Foucault delimita para el pensamiento filosó-
fico contemporáneo; de otra, se mezclan
nociones básicas procedentes del campo de la
lingüística –por ejemplo, raíz o radical–, la
lógica y la epistemología, sin tampoco deli-
mitar si se habla de conceptos, de términos o
de categorías; finalmente, y como consecuen-
cia de lo anterior, no queda establecida la evi-
dencia de la distinción entre sexo y sexuación,
a pesar del esbozo de definición de esta últi-
ma que se remite a la categoría de “macro-
concepto”, sin explicar las diferencias exis-
tentes entre un concepto y un macroconcepto ni
qué quiere decir con exactitud.

Continúa E. Amezúa diciendo que la  e p i s -
teme sex , la raíz  o radical sex es la clave que nos
p e rmite explicar la  diferenciación de los sexos,
que a su vez explica  la búsqueda y el encuen-
t ro como sujetos sexuados , y las dificultades y
p roblemas entre los mismos. El párrafo, pues,
se cierra de la misma f orma en que se abrió:
remitiendo a  la categoría de e p i s t e m e , que se
supone que todo lo explica sin s er ella expli-
cada, que hace inteligible el hecho de los
sexos sin ser ella misma inteligible, algo pare-
cido a l Motor Inmóvil aristotélico que mueve
sin ser movido. Y, claro, el lector se queda
perplejo y con la sensación de que no entien-
de nada porque carece de las categorías  con-
ceptuales  necesarias: ¡las mismas que s e debe-
rían haber explicado pre v i a m e n t e !

Estamos de acuerdo cuando, desde un
punto de vista histórico, se subraya la deuda
contraída con la primera generación de sexó-
logos, Ellis, Hirschfeld, Bloch y otros; de
acuerdo con que la Sexología si es ciencia,
debe serlo de algo, y no ese caos inter o mul-
tidisciplinar que a la postre no es sino un
desordenado cajón de sastre. Sin embargo, si
la Sexología es una ciencia, será preciso defi-
nir de qué, su alcance, su metodología y

las co ndiciones de posibilidad de la
misma. Y esto no se puede hacer r emitien-
do al lector a la episteme sex, es decir, a este
concepto, término, categoría o raíz, que no
se ha definido con anterioridad y que, lejos
de clarificar, impide cualquier intento de
comprensión del hecho sexual humano.

Este lastre de la episteme, o de la e p i s t e m e
s e x , se deja notar cuando Amezúa  en el
siguiente apartado trata de especificar el senti-
do h u m a n o del hecho de los sexos. En ef ecto,
cuando se pregunta  por cuál debería ser el eje
a rticulador de la Sexología, responde que no es
o t ro que el de hacer inteligible y coherente el
hecho sexual humano: tiene razón. Empero ,
cuando se pregunta por qué el carácter de
humano, nos remite una vez más a esa catego-
ría o concepto que no ha definido antes: la
episteme sex. No obstante, la pregunta  se puede
re f o rmular porque no ha sido contestada: ¿por
qué la episteme sex tra ta la dimensión humana y
sólo humana? Y es aquí donde Amezúa cae en
un círculo vicioso o lo que en lógica se llama
petición de pr incipio, f alacia  que cons iste en
p resuponer para la demostración, un equiva-
lente o sinónimo de lo que se desea  demostrar,
es decir, Amezúa  toma como punto de part i d a
de su argumentación lo que pre v i a m e n t e
debería haber probado o definido.

Sin embargo, tiene toda la razón del
mundo, aun cuando a algunos les cueste
digerirlo, cuando afirma que sólo puede par-
tirse de los sujetos sexuados y de su sexuali-
dad como categoría humana –no puede, por
tanto, hablarse de sexualidad animal–, por ser
un valor y una estructura de nuestra existen-
cia; y que el trasiego de conceptos, que no
duda en calificar de escandaloso, desde la
Biología y la Etología no indica sino que
muchos aún están en la órbita del paradigma
del locus genitalis.

Para fina lizar, hemos de re f e r i rnos a uno
de los grandes conceptos con que E. Amezúa
enriquece el campo del hecho sexua l humano: el
de a matoria o ars amandi. Entramos en la
segunda generación de sexólogos que, sin
duda, Amezúa conoce mejor que nadie; pero
que, por conocerlos  y haber leído la letra
pequeña y la grande en sus obras mayores  y
m e n o res, da por sabidas demasiadas cosas, y es
muy probable que más de un lector le hubie-
ra agradecido que hubiera sido algo más explí-
cito en este texto, indicando las re f e rencias en
las que f undamenta sus af irmaciones. Porq u e
las cosas no están tan claras como nuestro que-

E. Amezúa, entrevistado por J. Landarr oitajauregi, en el escaso margen que su interlocutor le concede, reflexiona sobre algunas de las cuestiones claves
que la Sexología tiene planteadas. Sin embargo, lejos de disipar dudas –como se subraya en esta reseña crítica–, se pone de manifiesto la imprecisión de
determinadas categorías que urge clarificar.

Landar roitajauregi, J. R., “25 Años del Instituto de Sexología. (Una conversación con Amezúa)”, Anuario de Sexología. AEPS, 2001, nº 7, pp. 7-38.

i El subrayado con color es nuestro.
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El 13 de marzo de 2002, se presentó en
el Casino de Madrid el primer docu-
mento de consenso sobre disfunción

eréctil, elaborado por doce entidades científ i-
cas y patrocinado por los laboratorios Pf izer.
El documento es una puesta de común acuer-
do de los diferentes especialistas que interv i e-
nen en la resolución del problema de disfun-
ción eréctil y que han elaborado un pro t o c o l o
consensuado de actuación, des de un punto de
vista integral e integrado y que al tiempo sea
educativo para los distintos profesionales, ya
que detectan la escas a f ormación sobre salud
sexua l que reciben durante su f orm a c i ó n .

El Documento pretende abarcar tre s
objetivos:

- Orientar y formar a los profesionales
sanitarios en el abordaje y tratamiento
de la DE, estableciendo las bases para
f a v o recer una asistencia  integral al
paciente y una coordinación (con crite-
rios claros de derivación) entre profe-
sionales sanitarios.

- Informar y educar a la población gene-
ral sobre DE y salud sexual.

- Contribuir a la sensibilización de la
administración sanitaria frente al pro-
blema de salud de la DE, facilitando la
introducción de medidas con el fin de
mejorar la a ten ción  que recibe el
paciente. 

Consta de cinco apartados:
- Documento troncal para el abordaje

integral de la DE.
- Documentos de especialidades (Urolo-

gía/Andrología, Lesión medular, Car-
diología, Hipertensión, Endocrinolo-
gía, Psiquiatría y  Sexología).

- Documento para los farmacéuticos.
- Documento para la Administración

Sanitaria.
- Documento para la población general.

Las entidades  científicas integrantes del
F o ro de la Salud del Hombre que han
elaborado el consenso son: Asociación Espa-
ñola de Andrología (ASESA), Asociación
Española de Urología ( AEU), Sociedad
Española  de Medicina Familiar y Comunita-

ria (SEMFyC), Sociedad Española de Medi-
cina  Rural y Generalista (SEMERGEN),
Sociedad Española  de Cardiología  (SEC),
Sociedad Española de Hipertens ión, Liga
Es pañola para la lucha contra la H ipert e n s i ó n
A rterial (SEH-LELHA), Sociedad Española
de Psiquiatría (SEP), Sociedad Española de
Paraplejia  (SEP), Sociedad Españ ola de
Endocrinología y Nutrición (SEEN), Fede-
ración Es pañola de Sociedades de Sexología
(FESS), Sociedad Médica Española de Sexo-
logía (SMES) y Colegio Oficia l de Farm a-
céuticos de Madrid (COFM).

Es para que meditemos sobre nuestra no
p res encia en este f oro. ¿Qué somos en  la
sexología   de este pa ís, para que no se cuen-
te con nosotros?  El documento es una
h e rramienta útil y un paso adelante muy
i m p o r tante en la puesta en común acuerd o
de los dif erentes especia listas , tan sólo con el
defecto  de reducir la  sexua lidad y por lo
tanto la salud s exual al hombre y en és te
limitándola  co italmente, con los pro b l e m a s
de malformació n educativa  que va a  gene-
r a r. ■

rido Efigenio las supone, y hay preguntas que
se pueden –sobre todo, se deben– f ormular si
no se quiere caminar sobre la  imprecisión o
s o b re lo que se da  por sabido. 

Se a firma que el concepto de ar s amandi
tiene que ver con o que es  la conducta
misma. Pero ¿en qué sentido? Amezúa trata
de aclararlo de forma muy gráf ica: “cómo
hacen esos sujetos, cómo s e buscan, s e
encuentran y, sobre todo, cómo suceden esos
e n c u e n t ros; cómo s e complican o pro b l e m a-
tizan”; más adelante añade que el núcleo
central de la amatoria es el encuentro de los
s exos: sus dificultades y arreglos. Entonces: a)

¿cuál es la dif erencia entre er ótic a y ar s aman -
d i? ; b) ¿no es demasiado reduccionista iden-
tificar c o n d u c t a – t é rmino que tiene connota-
ciones de una determinada co rr i e n t e
psicológica con la  que s e ha relacionado la
terapia  de Masters y Johnson– con ar s aman -
d i que tiene en nuestra tradición cultural un
significado bien distinto?; c) ¿del análisis del
modelo terapéutico de Masters y Johnson,
puede a firmarse tan ta jantemente que se han
a p a rtado del paradigma del locus g enitalis y
que se centran en el hecho de los sexos?; y e)
de ser esto así, ¿qué es, entonces, un pro b l e-
ma  sexual? Estas son a lgunas de las pre g u n t a s .

Podrían plantea rs e más, que sin duda se
generan de la  lectura del texto que re s e ñ a-
mos . S inceramente, o se explica bien o da  la
i m p resión de que se ha  forzado una  adapta-
ción del modelo de la terapia  sexua l de los
sexólogos norteamericanos con el modelo
del hec ho  sexual humano.

Las cosas no son tan sencillas. El debate y
la clarificación conceptual son, pues, necesa-
rios si se quiere seguir construyendo con
rigor una ciencia del hecho de los sexos. Esta
breve reseña crítica de las palabras de Amezúa
no quiere ser sino una invitación y un
comienzo: ¡a pensar! ■

mailto:ccientifico@intras.es


LAMEIRAS FERNÁNDEZ, M.
“Abusos Sexuales en la infancia: Abordaje Psicológico y Jurí-
dico”
Colección Psicología Universidad
Editorial Biblioteca Nueva, S.L., Madrid, 2002
Los abusos sexuales cometidos contra menores, representan una pro-
blemática de gran actualidad y notable alarma social, cuyo reconoci-
miento no deja a nadie indiferente. Estimular la concienciación social
y el conocimiento y formación de los/as profesionales que han de
intervenir en ella, constituye el objetivo de este libro, que nace con

el deseo de favorecer la comunicación interdisciplinar para que el
esfuerzo conjunto permita garantizar la mejor protección y cuidado
de nuestros menores.
Esta obra es el fruto de la colaboración entre destacados/as especialis-
tas del campo jurídico y psicológico, quienes exponen en sus trabajos
los conocimientos más actuales entorno a este problema, con un len-
guaje accesible, pero sin perder su rigor científico; está dirigido a
todas aquellas personas interesadas en profundizar en el conocimien-
to de los abusos sexuales a menores, así como a todos los profesiona-
les que trabajan con menores desde los ámbitos jurídico y psicosocial.
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Estimados socios: 
El pasado día 16 de Marzo, la Junta Dire c t i -

va nos reunimos en Madrid con re p re s e n t a n t e s
españoles de la Liga Europea de Diabéticos y de
la Federación Nacional de Asociaciones  de
Alcohólicos Rehabilitados . Durante la ses ión
además de hacerles una introducción a la Sexo-
logía les  presentamos nuestra Asociación, nuestra
actividad, publicaciones , la página web y nuestra
c a rtera de servicios. Fue agradable ver la actitud
a b i e r ta y el carácter emprendedor con el que
a c o g i e r on nuestras propuestas de colaboración,
mostrándonos en todo momento s u apoyo para
las iniciativas que pudiéramos tener en cuanto a
sus colectivos. Tanto desde el punto de vista de
la investigación, como en el aspecto form a t i v o
con vistas a contribuir a una mejora de la sexua-
lidad en sus colectivos. 

Escuchamos las quejas del colectivo de dia-
béticos por lo olvidada que es tá su sexualidad en
la atención que reciben. Se ideó la posibilidad de
p roponer un decálogo en la atención clínica.  L a
sexualidad sencillamente se ignora en colectivos
como el de diabéticos en el que son tan fre-
cuentes las disfunciones sexuales o en el de alco-
hólicos  rehabilitados en los que las parejas están
tan necesitadas de una sexualidad que les perm i-
ta el encuentro. Tanto unos como otros nos
m a n i f e s t a ron s u grata sorpres a al comprobar que

la A.E.P.S . es una As ociación seria, con rigor y
se mos traron confiados en abrir líneas de colabo-
ración en el futuro .

Visto el resultado de esta primera experien-
cia tan positiva, es intención de esta Junta seguir
p romoviendo es tos  encuentros con otras  asocia-
ciones  de peso en nuestro país. Ya que sin duda
contribuyen, por un lado, a aumentar el campo
de trabajo puramente s exológico aport a n d o
i n t e rvenciones en colectivos en los que éstas son
de una neces idad más acuciante y por el otro a
hacer realidad el que la sexología se encuentre
e n t re las disciplinas que son demandadas para
una mayor calidad de vida. 

En la misma línea de promoción hemos
tenido encuentros con laboratorios para pre s e n-
tarles nuestra asociación y acerc a rnos a foros en
los que pensamos que es importante nuestra pre-
sencia como asociación. 

A p rovechamos la ocasión para anunciaro s
la creación de una “GACETA DIGITA L
SEXO LÓGICA” que comenzará s u andadura
el día tres  de Mayo. La encontraréis en la WEB
de la AEPS dentro de publicaciones. Contendrá
un artículo al menos mensual, así como un
tablón de anuncios y agrupará las noticias  de
interés  sexológico. Se trata de un vehículo de
e x p resión para todos  los  socios en el que pode-
mos verter nuestras ideas de forma que nos

enriquezcamos  mutuamente. Es pretensión de
la junta el mantener y re f o rzar el formato gráfi-
co pero creemos que debemos aprovechar las
ventajas  del formato digital para poder incluir
más producción sexológica y como forma de
relación y de darnos a conocer en otros  foro s
nacionales e internacionales. 

Os re c u e rdo nues tro próximo encuentro en
las Jornadas Internas de Junio donde sin duda
p o d remos cristalizar la estructura que nos perm i-
ta seguir creciendo y emprender nuevos pro y e c-
tos  como una as ociación que realmente contri-
buye a nues tro des arrollo pro f e s i o n a l .

Finalmente, comentaros como re s p o n s a b l e
de la Organización del Congres o de Sexología
de Noviembre en Sevilla, que el trabajo de pre-
paración de infraestructura va a buen ritmo, ya
f renético, y que en breves fechas  recibiréis el pri-
mer pre - p rograma con los contenidos, ponentes
y demás información. Aprovecho para exhort a-
ros a que os  inscribáis ya  y animéis  activamente
a vuestros conocidos,... No lo dejéis para el final
pues al principio se necesita mucho dinero para
re s e rvar espacios , materiales y demás y es muy
necesario contar suficiente liquidez para poder
así dar la mejor imagen y calidad. De todos
d e p e n d e .

Gracias por vuestra dis ponibilidad y aten-
c i ó n . ■

6th Congress of the European Federation of Sexology
LUGAR: Limassol (Chipre).  FECHA: 16-20 Junio 2002
INFORMACIÓN: www.orpra.com/sexology

International Conference on the Treatment of Sexual 
Offenders:Sexual Abuse and Sexual Violence:
From Understanding to Protection and Prevention
LUGAR: V iena (Austria).  FECHA: 10-14 Septiembre 2002
INFORMACIÓN: www.medacad.orc/iatso

10th World Congr ess of the International Society for Sexual
and Impotence Research
LUGAR: Montreal (Canadá)
FECHA: 22-26 Septiembre 2002
INFORMACIÓN: issir2002@eventintl.com

VI Congreso Argentino de Sexología y Educación Sexual
LUGAR: Buenos Aires
FECHA: 3-5 Octubre 2002

XI Congreso Latinoamericano de Sociedades de Sexología 
y Educación Sexual XI CLASSES.
LUGAR: Isla Margarita (Venezuela)
FECHAS: 9-12  Octubre  2002
INFORMACIÓN: www.xiclasses.com  

VII Asian Congress of Sexology Sociedad Asiática de Sexología
LUGAR: Singapore. 
FECHA: 14-17  Noviembre  2002
INFORMACIÓN: obgadaik@nus.edu.sg

mailto:issir2002@eventintl.com
mailto:obgadaik@nus.edu.sg

